
 

Federación Santa María de los Ángeles – Subsidio litúrgico nº 68 
SOLEMNIDAD INMACULADA CONCEPCIÓN 

 
Oh María, nuestra Madre Inmaculada, en 
el día de tu fiesta vengo a ti, y no vengo 
solo: Traigo conmigo a todos aquellos que 
tu Hijo me ha confiado, en esta ciudad de 
Roma y en el mundo entero, para que tú 
los bendigas y los salves de los peligros. 
Te traigo, Madre, a los niños, 
especialmente aquellos solos, 
abandonados, que por ese motivo son 
engañados y explotados. 

Te traigo, Madre, a las familias, en modo particular a las que tienen más dificultades por tantos 
problemas internos y externos. Te traigo, Madre, a todos los trabajadores, hombres y mujeres. 
Necesitamos tu mirada inmaculada, para recuperar la capacidad de mirar a las personas y cosas 
con respeto y reconocimiento sin intereses egoístas o hipocresías. 
Necesitamos de tu corazón inmaculado, para amar en modo gratuito sin segundos fines, sino 
buscando el bien del otro, con sencillez y sinceridad. 
Necesitamos tus manos inmaculadas, para acariciar con ternura, para tocar la carne de Jesús en 
los hermanos pobres, enfermos, despreciados, para levantar a los que se han caído y sostener a 
quien vacila. Necesitamos de tus pies inmaculados, para ir al encuentro de quienes no saben dar 
el primer paso, para caminar por los senderos de quien se ha perdido, para ir a encontrar a las 
personas solas. 
Te agradecemos, oh Madre, porque al mostrarte a nosotros libre de toda mancha de pecado, nos 
recuerdas que ante todo está la gracia de Dios, está el amor de Jesucristo que dio su vida por 
nosotros, está la fortaleza del Espíritu Santo que hace nuevas todas las cosas. 
¡Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios! 

Papa Francisco, 8 de diciembre de 2016

 



 

 
 

Vigilia de la Inmaculada  
 
 
Monición: 
 
Queridas hermanas estamos en Adviento, tiempo de esperanza, tiempo de gracia, tiempo en el 
que constantemente se nos dice: “El Señor está cerca; preparad el camino al Señor. Hoy 
celebramos la fiesta de la Inmaculada Concepción de María, todo un signo en el Adviento que 
nos manifiesta: Que Dios acoge con amor, con ternura, la naturaleza humana, llenándola de 
gracia y de encanto en María, nuestra madre. 
 
La respuesta limpia a tal iniciativa es: libertad, apertura, fidelidad. Es lo que queremos celebrar 
en esta vigilia de oración. Por ello abramos nuestro corazón, nuestra tierra, a la acción de 
Espíritu como la hizo María, para que el fecunde nuestra vida, que su lluvia copiosa se pueda 
derramar como lo hizo en María. Acojamos la palabra que hoy se nos ofrece, como encuentro 
con el Dios que viene. 
 
 
Signo (Mientras se canta se pone el icono de María en el altar y se encienden unas velas) 
Canto de entrada: La Virgen sueña caminos 
Silencio breve  
 
 
PRIMERA PARTE DE LA CELEBRACIÓN  
María es la Virgen Inmaculada, María es la madre de Jesús por su fidelidad, por su confianza y 
entrega total al amor. Una dimensión de María Inmaculada se llama búsqueda.  
 
María fue fiel cuando con amor, se puso a buscar el sentido profundo del designio de Dios en 
ella. Para María fue un continuo “buscar el Rostro del Señor”. No habría fidelidad si no hubiera 
en la raíz esta ardiente, paciente y generosa búsqueda. María en su búsqueda silenciosa, 
encuentra una pregunta en su corazón, para la cual sólo Dios tiene respuesta, mejor dicho sólo 
Dios es respuesta. Para encontrar esta respuesta es preciso el silencio…. La respuesta se hace 
silencio… la Palabra se encarna en el silencio de la noche….  
 
La palabra se hizo silencio, María es la virgen del silencio orante y agradecido, La Palabra se 
hace silencio en las entrañas de María…. María guarda todo en el silencio de su corazón  
 
 
Silencio  
Signo: (se pasa al altar un poco de incienso encendido,  
Mientras se lee: Suba nuestra oración como incienso a tu presencia, sea nuestra oración 
silencio de amor)  
 
 
Canto: María guardabas todo 

 

 



 

SEGUNDA PARTE DE LA CELEBRACIÓN  
 
La segunda dimensión de María 
 
Inmaculada se llama acogida, aceptación, esto se transforma en los labios de María en un 
“Fiat”. Que se haga, estoy dispuesta, acepto; este el momento crucial de la fidelidad, es 
entonces cuando descubrimos que hay en el designio de Dios más zonas de misterio que de 
evidencia, es momento de dar un lugar en el corazón al misterio del amor. Es el momento en el 
que el hombre se abandona al misterio, no con resignación, sino más bien con la disponibilidad 
de alguien que se abre para ser habitado por algo ¡por Alguien! más grande que el propio 
corazón. Esa aceptación total se cumple en María. Por ello, en ella la Palabra se entraña, la 
palabra se hace humanidad. Lo dicho por los profetas y anunciado desde antiguo la Palabra 
toma carne en María. 
 
 
Lectura del evangelio de Lucas: LC 1, 26-38 (La anunciación de María)  
 
Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a 
una Virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la 
Virgen era María. Y entrando, le dijo: -“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”- Ella 
se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: -“ No 
temas María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en tus entrañas y vas a 
dar a luz u Hijo, a quien pondrás por nombre Jesús: El será grande y será llamado Hijo del 
Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por 
los siglos y su reino no tendrá fin”- María respondió al ángel: -“ ¿Cómo será esto pues no 
conozco varón?”- El ángel le respondió: -“El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de 
Dios. Mira, también Isabel, tu pariente ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto 
mes de la que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.”- Dijo María: 
-“He aquí la esclava del Señor; hágase en mi según has dicho”- Y el ángel, dejándola se 
marchó. 
 
 
Silencio 
Signo: (se dice en voz alta: ¡La Palabra se hace humanidad y desde entonces todo ser humano 
lleva dentro la semilla de la vida! Y se pasa al altar la Biblia abierta)  
Canto: La Palabra se hizo carne y habito entre nosotros 
 
 
Saludo a la Bienaventurada Virgen María 
 
Salve, Señora, santa Reina, 
Santa Madre de Dios, María, 
que eres Virgen hecha Iglesia, 
y elegida por el Santísimo Padre del Cielo, 
que te consagró con su Santísimo Hijo amado 
y el Espíritu Santo Paráclito, 
en la que estuvo y está 

 



 

toda la plenitud de la gracia y todo bien. 
Salve, palacio suyo; 
Salve, tabernáculo suyo; 
Salve, casa suya. 
Salve, vestidura suya; 
Salve, esclava suya; 
Salve, Madre suya; 
y vosotras todas, santas virtudes, 
que por la gracia e iluminación del Espíritu Santo 
sois infundidas en los corazones de los fieles, 
para que de los no creyentes hagáis fieles a Dios. 
 
 
Canto: Dios te salve María (Erdozain) 
Silencio  
 
Oración Dios ha puesto su morada entre nosotros y en nosotros, por ello nuestra mejor oración 
ha de ser como la de María “Hágase tu voluntad” que diremos todas juntas después de cada 
frase. La expresamos desde la profundo del corazón, poniendo vida en nuestras palabras; que se 
cumpla de verdad su voluntad  
 

●​ Cuando el ángel de la Anunciación nos visite HÁGASE TU VOLUNTAD  
•​ Cuando alguien necesite de mis cosas o de mi tiempo HÁGASE TU VOLUNTAD • 

Cuando alguien me pida ayuda HÁGASE TU VOLUNTAD  
•​ Cuando la Palabra de Dios busque entrañas para encarnarse HÁGASE TU 

VOLUNTAD  
•​ Cuando haya que dar testimonio de la Palabra HÁGASE TU VOLUNTAD • Cuando 

Dios nos pida una entrega o una palabra o un silencio HÁGASE TU VOLUNTAD  
 
 
Canto: Aquí está la esclava del Señor (Cañada) 
 
 
TERCERA PARTE DE LA CELEBRACIÓN 
 
La duración, la constancia, la coherencia, la fidelidad es la tercera dimensión de María 
Inmaculada. Vivir de acuerdo con lo que se cree, Aceptar incomprensiones, persecución, antes 
que permitir rupturas entre lo que se vive y lo que se cree. Aquí está el núcleo más íntimo de la 
fidelidad. Pero toda fidelidad ha de pasar por la prueba más exigente, el servicio, el amor hasta 
la cruz, como María. Sólo puede llamarse fidelidad a una coherencia que dure a lo largo de toda 
la vida. Ser fiel es no traicionar en las tinieblas lo que se aceptó en público. María por ello se 
hace discípula humilde de su Señor, se hace sierva. Ella misma se proclama la esclava de su 
Señor…. Por ello todo el amor y entrega de María pasa por el servicio y ella al igual que Jesús, 
puede decir y proclamar ¡Estoy entre vosotros como el que sirve! Mirémosla a ella para que nos 
enseñe el camino silencioso del servicio y la entrega generosa.  
 
Silencio  
Signo (Se dice en voz alta: María esta como la que sirve en medio de nosotros 

 



 

Se pasa una toalla al altar) (También puede ser otro signo que indique servicio)  
Canto: Estoy entre vosotros como el que sirve (CD Señales_ Carmen Cañada)  
 
Silencio  
CUARTA PARTE DE LA CELEBRACIÓN  
Dios nos ama misericordiosamente hasta el núcleo más íntimo y profundo de nuestro ser. Su 
amor es salvífico, creador. Dios ama definitivamente y el amor a María por ello desde el 
principio fue: bien amada, muy amada, siempre amada… Así nos ama a cada uno de nosotros. 
Por este amor de Dios. Por la fidelidad, la búsqueda, la acogida… de María al plan de Dios. 
Nos unimos con ella en oración agradecida y recitamos todas juntas a dos coros la oración de la 
Virgen llena de Luz. 
 
Virgen llena de luz Hija del pueblo de Dios, VEN, AYÚDANOS  
Virgen de Nazaret ALUMBRA NUESTRO CAMINO  
Elegida de Dios DANOS A JESÚS  
 
Madre de los creyentes VEN AYÚDANOS  
Madre de la Iglesia ALUMBRA NUESTRO CAMINO  
Madre de los hombres DANOS A JESÚS  
 
Madre que confiaste VEN AYÚDANOS  
Madre que te entregaste ALUMBRA NUESTRO CAMINO  
Madre que aceptaste DANOS A JESÚS  
 
Madre que nos conoces VEN AYÚDANOS  
Madre que nos escuchas ALUMBRA NUESTRO CAMINO  
Madre que nos comprendes DANOS A JESÚS  
 
Reina de la Orden Franciscana VEN AYÚDANOS  
Madre de la esperanza ALUMBRA NUESTRO CAMINO  
Gozo eterno de Dios amor DANOS A JESÚS  
 
Madre te llaman los pobre VEN AYÚDANOS  
Madre te llama el que sufre, ALUMBRA NUESTRO CAMINO  
Madre te llama este pueblo DANOS A JESÚS 
 
Silencio  
 
TODAS: Bendito seas, Señor, por María. Pues su silencio acogió la inmensidad de tu Palabra. 
Tu Espíritu hizo una alianza con ella y concibió en su corazón al que sostiene el universo. 
Disponible al misterio que preparabas desde hacía siglos, ella entregó su vida a tu palabra. Por 
eso ante ti, oh Dios, que exaltas a los humildes, nuestro corazón se desborda de alegría y te 
bendecimos sin fin.  
 
Silencio breve 
TODAS: Nos unimos a María en su canto de alegría y jubilo a su Dios y Señor. Que nuestra 
vida cante siempre tus grandezas Señor y se alegre nuestro espíritu en ti, Dios, nuestro 
Salvador.  

 



 

Signo (Mientras se escucha el canto del Magníficat se ponen unas flores en el altar)  
 
QUINTA Y ÚLTIMA PARTE 
Oración final Te pedimos, Señor, por intercesión de María Inmaculada, que nos asistas 
constantemente con tu favor, para que podamos celebrar con más verdad cada día la fiesta de la 
Iglesia Inmaculada, que es la victoria sobre todo pecado. Por Cristo Nuestro Señor. Amen

 



 

 
I Vísperas 

 
Monición: 
Celebramos la fiesta de la Inmaculada Concepción de  la Virgen María, patrona de la Orden 
franciscana en medio del adviento y en el marco del Sínodo. En estas primeras vísperas, 
queremos estar con nuestra Madre, y contemplar su belleza. Nos unimos a su canto de alabanza 
para cantar a Dios que ha hecho cosas grandes en ella, y alabarle por darnos una madre tan pura 
y buena. En esta tarde pidamos a María que es Madre de Dios para alcanzarlo todo de Él y 
Madre de los hombres para concedérnoslo, que bendiga a nuestra familia franciscana para que 
se renueve y sea ejemplo de pobreza y fraternidad ante nuestra sociedad de hoy que se prepara 
a vivir el sínodo convocado por el Papa Francisco. Con gozo damos inicio a nuestra oración 
vespertina. 
 
 
SALMO 112 
En este salmo encontramos la mejor inspiración para alabar al Señor. Es una invitación a cantar 
su grandeza El Señor  es grande y altísimo; levanta del  polvo a los humildes y a los pobres, 
como a María, que la convirtió en madre de Dios.  
 
 
SALMO 147 
La Iglesia, en esta fiesta, nos propone este salmo para glorificar al Señor. María es la nueva 
Sión y nosotros sus hijos, bendecidos con ella por el Señor, con la prosperidad, la paz, el pan, la 
nieve, la escarcha, el granizo, el hielo y las aguas vivas de la primavera, por ello 
glorifiquémosle con nuestro canto. 
 
 
CÁNTICO EFESIOS 1, 3-10. Oración al Cántico 
Bendito seas, Señor nuestro, que amaste al mundo con misericordia y nos enviaste a tu Hijo 
único, nacido de María Inmaculada. Por este don hemos recibido la liberación junto con el 
perdón de los pecados; por ello, alabamos tu nombre santo y te pedimos, por intercesión de 
nuestra Madre María, que tu Iglesia camine en santidad de vida, que seamos irreprochables ante 
ti por el amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 
MONICIÓN AL MAGNIFICAT 
María es dichosa y por eso canta con toda su alma al Señor con este bello Magníficat que lleva 
en su letra la pequeñez con que ella se reconoce ante Dios. Hoy, nosotras, la felicitamos por 
haber obrado Dios en ella grandes maravillas. Podemos cantar como ella, porque también nos 
sentimos elegidas y queridas por Dios: 

 

 



 

 
 

LAUDES 
 
 
MONICIÓN 
En el Adviento  tiempo mariano por antonomasia, hoy recordamos a María como la llena de 
gracia, la que no ha tenido nunca mancha alguna, porque es Inmaculada desde su Concepción. 
Dios ha realizado en María las más grandes maravillas al preservarla del pecado original, con el 
que todos los hombres nacemos. De esta manera la preparó para ser la Madre de su Hijo y 
figura de la Iglesia, esposa de Cristo. María se ha convertido en modelo y ejemplo de santidad. 
Por todo ello entonamos agradecidas nuestra liturgia de alabanza. 
 
 
SALMO 62 
Comenzamos esta jornada festiva de oración sintiendo sed de Dios, buscamos su luz, porque 
tenemos necesidad del encuentro con El, esa unión que es lo único que da plenitud a nuestra 
vida contemplando en este día el privilegio especial que Dios obró en María: Inmaculada en su 
concepción y después Madre de Dios. 
Unidas a Ella profundicemos en lo que significa tan gran misterio y demos un nuevo impulso a 
nuestra opción de vivir en Dios y para Dios junto con nuestras hermanas. 
 
 
CÁNTICO DE DANIEL 
Este cántico es como un pasaje de letanías donde se representa toda la creación; un inmenso 
coro en que las diferentes voces elevan su canto a Dios, Creador del universo y Señor de la 
historia. 
Que María, la bendita entre todas las mujeres, nos ayude a entonar este canto de alabanza. 
 
 
SALMO 149 
Cada despuntar del alba nos dispone a la alabanza matutina. El salmo 149, que es invitación a 
entonar un cántico nuevo, nos induzca a cogernos a la mano de la Virgen y jubilosas festejemos 
este día de alegría. 
 
 
PADRENUESTRO 
A través de Jesucristo, el Hijo de María, nosotros hemos llegado a ser hijos de Dios. Por eso, 
llenos de agradecimiento, nos dirigimos a nuestro Padre con la oración que el mismo Señor nos 
enseñó… 

 

 



 

 
EUCARISTIA 

 
 
MONICIÓN 
Hermanos: María guía en el camino a todos los que caminan hacia el Señor. Hoy la Iglesia 
aplica a María, la virgen concebida sin pecado, las palabras del profeta: “Me regocijo de alegría 
en el Señor, mi alma se alegra en mi Dios”. ¿Por qué esta alegría? Porque María es como el 
jardín de la humanidad donde Dios hace brotar la buena semilla. Porque ella es la sierva del 
Señor y la imagen de lo que la Iglesia habría de ser. Dios es fiel a sus promesas y, por medio de 
María, nos dio a nuestro Salvador. María es, entre todos los hombres y mujeres de la 
humanidad, la primera y la única que fue preservada del pecado. Ella es el paraíso restaurado 
donde Dios y el pueblo se encuentran mutuamente. Celebremos con gozo la fiesta de la Patrona 
de la Orden Franciscana. 
 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

•​ En el libro del Génesis, leemos las consecuencias del primer pecado de la humanidad, 
que ha quedado «herida» y ha perdido el equilibrio y armonía iniciales. Pero Dios no 
cierra del todo la puerta, sino que anuncia la salvación, en la que jugará un papel muy 
importante una mujer: la Virgen María. 
 

•​ San Pablo nos brinda en su carta a los  Romanos, un himno lleno de entusiasmo, en 
donde se muestra la iniciativa de Dios en la historia de la salvación y nuestra respuesta 
de alabanza. 

 
•​ San Lucas nos relata la escena de la anunciación a María, una de las más hermosas y 

significativas del evangelio. La iniciativa de la salvación es de Dios y encuentra la 
respuesta de una humilde jovencita de Israel, que ha sido la elegida, la llena de gracia. 
 
 

PRECES 
 
Demos gracias a Dios nuestro Padre por darnos a su amado Hijo Jesús por medio de la 
Bienaventurada Virgen María. Pidamos que la obra de salvación iniciada y bien visible en 
María continúe en nosotros, por medio de Jesús diciendo 
 

R.- QUE MARÍA INMACULADA INTERCEDA POR NOSOTROS. 
 
1.- Por todos los miembros de la Iglesia, para que no cesen en su amor a la Virgen fuente de 
salvación y consuelo para sus hijos. OREMOS 
2.- Por todos los países que se acogen a la protección de la Virgen, para que Dios los colme de 
bendiciones y crezca en ellos la paz y la concordia frutos del Amor de Dios. OREMOS 
3.- Por los que sufren, para que María consoladora de los afligidos, acompañe su pesar y alivie 
su dolor. OREMOS 
4.- Por todas las familias, en especial por las que sufren, para que mirando a María consigan 
hacer un hogar como el de Nazaret. OREMOS 

 



 

5.- Por nosotros, para María nos ayude a caminar en pos de Jesucristo Camino, Verdad y Vida. 
OREMOS  

 



 

 
 

II VISPERAS 
 
MONICIÓN 
La Solemnidad de la Inmaculada, Patrona de la Orden Franciscana que celebramos en pleno 
adviento, nos ayuda a situarnos en el espíritu de este tiempo y a vivirlo con gozo. 
 
Con María caminamos a la espera de la venida del Señor. Ella se convierte en un magnífico 
ejemplo y modelo de la Iglesia que peregrina, cada año y siempre, para conmemorar y revivir el 
misterio de la Encarnación del Señor. 
 
Esta fiesta, como toda celebración de otro misterio de María es motivo e invitación para honrar 
a nuestra Madre, cantar su gloria y dar gracias con Ella al Señor. 
 
 
SALMO 121 
Con este salmo expresamos el gozo que sentimos cuando vemos cercano el cumplimiento de 
los proyectos; y nos brota un canto de alegría. Al cantar que todo es hermoso en la Virgen, nos 
surge también ese deseo de parecernos un poco a nuestra Madre, a pesar de nuestras 
limitaciones. 
 
 
SALMO 126 
Este salmo nos recuerda que el Señor es quien actúa en nuestra vida, y nos pide colaboración, 
disponibilidad, apertura a sus designios. Al celebrar este bello día contemplamos la actitud de 
María siempre abierta al querer de Dios y meditando en lo más íntimo de su corazón. 
 
 
CÁNTICO Ef.1, 3-10 
Dios nos ha elegido antes de crear el mundo para ser santos e irreprochables ante El por el 
amor. María es la primera destinataria de la promesa de salvación, en su Concepción 
Inmaculada empieza a ser realidad la salvación anunciada y esperada por el pueblo de Israel y 
realizada plenamente y para todos por su Hijo. María es la primicia de la redención, la primera 
redimida. 
 
 
MAGNIFICAT 
María canta la grandeza de Dios, desde su experiencia personal, la conocía a través de la 
Escritura, pero cuando canta este himno de alabanza lo hace impulsada por lo que ha 
comenzado a realizarse en Ella. 
 

 

 


